
VIAJE A CANADA (1999) 
 

DE UNA RESERVA INDIGENA A LA MITAD DEL MUNDO 
 

 
Para el mes de Junio 99, me dirigí a Canadá para participar de un encuentro de grupos, el mismo que había 
sido anunciado por los guías en comunicaciones del año 98 y precisado en mensajes del 99. Para esa reunión 
estaba confirmada la presencia de mucha gente de los grupos activos de diversas partes de los Estados Unidos 
y del Canadá, por lo que sería un hermoso reencuentro con todos ellos. Además, serviría para actualizarnos 
entre todos, intercambiando nuestras experiencias y los mensajes, procurando en éste grupo mayor, crear las 
condiciones como para un contacto directo con los Hermanos Mayores. Obviamente esto no podría ocurrir si 
no lográbamos previamente esforzarnos todos en afinar y lograr una buena armonía, así como una sintonía 
fina entre nosotros. 
 
Los Guías no se manifestarían para convencernos de su presencia, ya que estamos más que seguros de ella -
son demasiados años y muchas corroboraciones directas e indirectas-, sino que lo harían para recordarnos que 
"nuestra presencia" es la importante. Una presencia que significa una participación activa en la elevación 
vibracional planetaria. Un compromiso adquirido de antes, y que ahora más que nunca tiene sentido. 
 
Entre los mensajes recibidos al respecto del encuentro de Canadá estaba éste recibido en Lima el 25-2-99 que 
decía: 
"…que sea la reunión entre los primeros diez días de Junio de éste año. Sí tendrán mayor tranquilidad e 
intimidad para sus prácticas, y también ello facilitará el que nos podamos manifestar. Con amor Sampiac." 
 
En otro mensaje recibido en Francia el 20-5-99 decían los Guías:  
"Llegado era el momento en que se trabajara a conciencia y con resultados. El encuentro será un hito 
significativo en el desenvolvimiento de los grupos de América del Norte. Tendréis experiencias directas con 
nosotros. No sólo estaremos allí, sino que se crearán las condiciones como para que los que estén preparados 
puedan cruzar el umbral que se abrirá y que los conectará con los retiros de Paititi.  
Vayan sin mayor expectativa que la de trabajar fuerte por el planeta y la humanidad. El resto vendrá solo y a 
continuación....Con amor Sampiac." 
 
Regina Cereijo gran amiga nuestra fue la que organizó todo lo concerniente al encuentro por la parte 
Canadiense, mientras que la parte estadounidense corrió a cargo de los siempre comprometidos Celia y Carlos 
Cáceres. La presencia de ellos aseguró el éxito de semejante megaevento internacional, que se llevaría a cabo 
entre los días viernes 4 y domingo 6 de Junio. El lugar seleccionado para la reunión era una distante reserva 
indígena llamada "Kiamika". Un lugar maravilloso rodeado de lagos y pequeñas colinas, llenas de una 
exuberante vegetación boscosa; y en donde hacía solo un mes y medio que se habían venido observando la 
presencia de ovnis. 
 
Fueron muchas horas en auto las que separaban Montreal del campo escogido, pero felizmente llevaderas por 
cuanto transitamos por una excelente carretera de cuatro carriles que corre paralela a pequeñas montañas y 
lagos, entre los que destacan muchas casas que parecían de muñecas por lo bellas y pintorescas. 
 
La excelente organización que facilitó mapas y señales a los inscritos con un año de anticipación, permitió que 
la gente fuese llegando en sus movilidades hasta el mismo lugar del encuentro, donde unas cómodas y 
calientitas cabañas, alquiladas para el evento nos esperaban. Para muchos el viaje de muchas horas significó 
un gran esfuerzo, y una oportunidad única de demostrar la confianza y el amor que le tienen a la misión. Al 
llegar, todo era alegría. A pesar del cansancio la gente bajaba de sus movilidades con una sonrisa de oreja a 
oreja, deseosa de abrazar a los otros, tanto a conocidos como desconocidos. Cada uno representaba a decenas de 
personas que por razones de trabajo, familiares u otras no habían podido asistir físicamente, pero 
espiritualmente se les sentía allí y sabían que estaban bien representados a través de los asistentes. Por lo que 



el reencuentro de los grupos después de meses o años hacía olvidar a todos el trajín y el cansancio. Entre los 
presentes hasta había gente que había llegado por vía aérea desde Miami. 
 
Ni bien llegué al lugar me quedé impresionado. A pesar de que sabía que era la primera vez que llegaba 
físicamente a ese lugar, yo ya lo conocía...Quizás en sueños. Y hasta sabía que una nave iba a aparecer antes 
que el encuentro terminara en frente de las cabañas y el lago, haciendo en el cielo una "Z". Y lo iba a hacer a 
baja altura. Yo lo sabía, pero no tenía claro cómo era que lo sabía. En un determinado momento de la salida, 
una señora de los grupos de Nueva York sin saber nada de mi presentimiento o visión, me confesó que 
presentía ella que una nave iba a aparecer haciendo exactamente el mismo movimiento y en la misma 
ubicación. Eso me estremeció, por cuanto sabía que allí venía algún tipo de mensaje. 
 
El primer día cuando ya empezaba a oscurecer, mientras seguían llegando las personas, se dio el primer 
avistamiento, observado por Regina Cereijo y una parte de la gente de los Estados Unidos lo cual entusiasmó 
a todos. Se aprovechó entonces el tiempo para compartir todo lo último del contacto a nivel mundial y se 
hicieron muchas meditaciones y prácticas, así como conversatorios a pesar del frío glacial que hizo. Llegando a 
hacerse algunos de los trabajos dentro de las cabañas por esas mismas condiciones extremas climatológicas 
propias del Canadá. 
 
El día Sábado 5, la gente ya estaba aclimatada, por lo que muy temprano por la mañana ya todos nos 
habíamos reunido en un pequeña playita bañada por las mansas aguas del lago y disciplinadamente estábamos 
trabajando. Durante el día se mantuvo un estricto ayuno y nos preparamos para recibir comunicación por la 
tarde. El mensaje recepcionado decía: 
 
Comunicación: 5-6-99 
Lugar: Reserva Indígena Kamika (Canada)  
Antena: Tell-Elam 
 
”Sí somos vuestros hermanos Guías en Misión”. 
 
Pregunta: ¿Qué pautas nos pueden aportar para ésta salida? 
 
”Con relación a ésta salida les decimos que deben mantenerse trabajando durante ésta noche, porque se darán 
las condiciones para experiencias a múltiples niveles. Pero les recordamos que el trabajo y los logros son 
personales. El estar presente no garantiza nada a nadie, porque la idea no es solamente estar sino ser...Los 
resultados de una salida como ésta, van en relación a vuestra capacidad de reaccionar con mayores 
compromisos y saber captar la enseñanza para su inmediata aplicación”. 
 
Pregunta: ¿Qué podemos esperar de ésta salida? 
 
”Dense cuenta de que si han llegado a ésta salida poniendo lo mejor de sí en su preparación y actitud 
espiritual, las consecuencias serán evidentes a través de la mayor receptividad y conciencia, que les permitirá 
aprovechar al máximo lo que se les está queriendo aportar. 
 
El día de mañana, unos pocos se dispondrán como para procurar una conexión más profunda, diríamos 
interdimensional. Por tanto procuren el trabajo en grupos de siete delegando a uno como responsable del 
trabajo. Con amor Sampiac” 
 
El Sábado por la noche madrugada del Domingo, el clima había cambiado increíblemente y ahora el ambiente 
estaba templado y muy agradable. Nos dispusimos entonces a dar cumplimiento al mensaje por lo que las casi 
setenta personas que éramos, ingresamos en el bosque a unos doscientos metros de las cabañas por un sendero 
abandonado. Se formaron a continuación siete grupos que se distribuyeron por la floresta, ingresando en la 
profundidad de la espesura, alejándose entre sí como unos veinte metros o más entre cada grupo. Se procedió 
luego a la armonización y protección del lugar, con un trabajo de positivización y recepción de energías. En 
ese primer trabajo muchos de los asistentes tuvieron la experiencia de sentir, escuchar y ver a nuestros 



hermanos mayores (*) en proyecciones del tipo holográfico. La energía liberada fue tan intensa que algunos 
hermanos quedaron mareados. 
 
Había un grupo que se encontraba en la punta o diríamos en el extremo más remoto del bosque -al que 
llamaremos primer grupo-, y que fue donde se concentró la mayor cantidad de energía aportada por todos, 
incluso por los Guías; y que terminó siendo después el sitio de las experiencias. Allí las siete personas que 
formaban un círculo pudieron ver con toda nitidez a los Guías caminando alrededor suyo, e incluso parándose 
delante de todos y mantralizando junto con ellos. Asimismo se formó sobre ése grupo un cono de luz violeta 
muy fuerte que se mantuvo todo el tiempo, pudiendo verse a simple vista. Y como señal de madurez, ninguno 
de ellos sintió temor sino una total confianza. 
 
Como confirmación de todo esto, durante la mantralización colectiva se vio sobrevolando el bosque de manera 
silenciosa y por espacio de poco menos de un minuto, una nave muy grande y brillante, con la forma de una 
lenteja. Se le pudo ver nítidamente pasando por encima de las copas de los árboles. Su desplazamiento fue 
siguiendo la dirección de los siete grupos, terminando por ubicarse sobre el primero y más austral lanzando 
fogonazos. Además todos vimos la formación física de un xendra o puerta dimensional, en forma de media 
luna dorada ligeramente detrás del primer grupo. 
 
Concluido el primer trabajo de apertura colectiva de la puerta dimensional, regresamos todos a la orilla del 
lago en un lento y casi místico andar silencioso bajo la luz de las estrellas. La gente se fu ubicando en la 
cabaña a la espera de nuevas instrucciones. Se les pidió entonces a todos que apoyaran el trabajo con 
meditaciones, y así lo hicieron todos. 
 
Las comunicaciones indicaban que sólo unos pocos regresarían al lugar señalado para cruzar el "Umbral" que 
habría sido creado por el esfuerzo de todos y que conectaría con el retiro de Paititi. Se estaría dando con ello el 
gran paso a la consecución de los planes de la misión, abriendo una puerta en el espacio tiempo de tercera 
dimensión y conectando a voluntad a través de la cuarta dimensión con aquel centro de la Hermandad Blanca 
planetaria. Todo naturalmente bajo la supervisión de los Guías y de la propia Hermandad Blanca.  
 
Siete personas fueron convocadas primero a participar del xendra y volver al bosque. Entre ellos Regina y 
Celia. Todos ellos tuvieron intensas experiencias, pero cada quien según su preparación. 
 
En algunos estaba muy claro que el único móvil que les llevaba a participar de semejante compromiso era el 
deseo de servir con la mejor disposición a la misión, sin buscar metas personales o reconocimiento de alguna 
clase. Y es aquí donde las pruebas nos pueden hacer tropezar fácilmente, cuando no hemos trabajado lo 
suficiente nuestros egos. 
 
Después hubo un segundo grupo, pero sólo compuesto por tres personas. Lo que ellos vivieron es lo que se 
detalla a continuación, según las propias palabras de Jorge Anaya:  
 
-"Queremos hacer mención de la forma de cómo cada uno de nosotros fue llamado a participar en éste grupo, 
pues vuelve a demostrarse cómo los guías al conocernos más que nosotros mismos, crean ellos los mecanismos 
para conducirnos a las experiencias. En algún momento, luego de la última meditación Eric Santana me dijo a 
mí (Jorge Anaya): -¡Tú tienes que venir con nosotros! pues yo vi un xendra frente a ti y estábamos Carlos 
Santana, tú y yo, y te vi entrar primero y desaparecer en esa puerta dimensional. Después vi que entrábamos 
nosotros dos. Entonces recordé que en la meditación de proyección a las experiencias hechas en la tarde había 
visto dos xendras uno junto al otro, pero no lo había mencionado a nadie. En ese instante recién se lo comenté 
a Eric, quien volvió a decirme: -¡Ves!, ¡tú tienes que venir con nosotros! Pues yo lo ví. Así esperamos el 
momento en que se coordinó el ingreso de nuestro grupo. Eric y Carlos hablaron con Sixto y luego de 
terminada la conversación, me acerque y pregunté si podía ir con ellos. El mirándome a los ojos me contestó: -
Si sientes que debes ir hazlo. Haz lo que tu corazón te manda. Ni lo que puedes ni lo que quieres, sólo lo que 
debes... A lo que contesté que sentía que era lo correcto y como que algo me succionaba hacia ese lugar, y mi 
corazón me lo gritaba. En es instante escuché la voz de Eric y de Carlos llamándome. 



 
Era sorpresivo para nosotros ver que Carlos volvía al lugar de las experiencias, pues ya había participado en el 
grupo previo. Después nos enteraríamos que él también había recibido un mensaje muy claro de los guías 
donde se le decía que tenía que volver esa misma noche en un segundo grupo, pues las experiencias no se 
habían dado completas ya que las condiciones no habían sido reunidas y el trabajo no se había terminado en el 
primer grupo. Algo que Sixto después confirmaría. 
 
Nuevamente veíamos que eran los guías los que directamente invitaban y seleccionaban, creando directa o 
indirectamente situaciones muy peculiares. 
 
En el caso de Eric también fue curiosa su selección para este tercer grupo, pues habiendo sido llamado al 
primer grupo se le pidió que se quedase para un segundo grupo, ya que otra persona iría en su lugar. Mas 
tarde nos daríamos cuenta cómo los guías nos fueron reuniendo de una manera extraña pero efectiva. Esta vez 
seríamos sólo tres personas las que viviríamos las experiencias completas. El tiempo nos ayudaría a entender 
el por qué. 
 
Los tres empezamos a caminar uno detrás del otro. Yo venía de último. No habíamos avanzado más de treinta 
metros dentro del bosque, cuando sentimos un ruido detrás nuestro y a la derecha. Como si alguien saltara y 
cayera entre las ramas secas de los árboles caídos. Se escuchó luego claramente las pisadas aproximándose a 
nosotros, y volteé a ver quien era, pero no encontré a nadie. Repentinamente el ambiente alrededor del grupo 
se fue cargando de energía y todo el lugar se llenó de una coloración azul eléctrica a manera de una nube. 
Mientras, los pasos seguían acercándose y se colocaron detrás nuestro. Allí sentimos como por la tensión 
generada nuestras facultades extrasensoriales se agudizaban al máximo. Entonces, cerré los ojos y traté de ver 
más allá, con la visión psíquica, observando a la persona que nos acompañaba, la cual estaba vestida con una 
ropa pegada al cuerpo que le llegaba hasta el cuello, de un color plateado y calzando unas botas doradas. Tenía 
una franja de color rojo oscuro que le bajaba de cada uno de los hombros en diagonal formando una "V", pues 
se unían a la altura de la cintura, desapareciendo detrás de un cinturón dorado. Al contar lo que veía, el grupo 
me dijo que lo dejara venir, pues habían dudas de la procedencia del ser y alguien hasta pensó que era alguna 
persona del campamento que se nos había unido. Sus pasos eran muy claros y conforme íbamos avanzando, 
vimos (físicamente) a otros tres guías parados a una distancia de unos quince metros. Uno a la izquierda (era 
mujer), otro más adelante también a la izquierda; y otro a la derecha. Estaban observándonos, como a la 
expectativa. Todos vestían igual que el que había descrito anteriormente. Seguimos caminando adentrándonos 
cada vez más en el bosque ante la mirada complaciente de los Hermanos Mayores, hasta llegar al lugar 
señalado para las experiencias, que no era otro que el mismo lugar donde nuestro grupo había realizado el 
trabajo colectivo, hasta que Sixto había pedido que regresáramos... Cuando Carlos llegó al lugar se paró y nos 
dijo: -Hermanos, vamos a tomarnos de las manos y a mantralizar las palabras Rama, Om y Amar; y vamos a 
pedirle a los guías que se den las experiencias que faltan. Comenzamos a relajarnos hasta adquirir un estado 
de profunda armonía mientras seguíamos viendo a los guías caminar alrededor nuestro. El verlos fue algo tan 
natural para nosotros, que era como si siempre hubiese sido así. Y ellos estaban allí haciendo su trabajo y 
nosotros el nuestro. Entonces Carlos con el mayor desprendimiento de su corazón y lleno de confianza dijo: -
Hermano Jorge, comunícate con ellos pues yo estoy bloqueado por la emoción. Pregúntales lo que tenemos que 
hacer porque ellos hace unas horas me hicieron saber que tenía que volver, pues había sentido muy claramente 
que las experiencias no se dieron completas en el primer grupo. 
 
Entonces comenzamos a mantralizar y desde el primer mantram cayó sobre nosotros un flash de luz celeste 
muy brilllante o fogonazo, a manera de un chorro, llenándose de inmediato el ambiente de más energía. 
Lentamente el grupo cerró los ojos y empezamos todos a ver cantidad de símbolos egipcios que nos llegaban a 
la mente muy claramente. Algunos de estos símbolos sobresalían en medio de los demás y bajaban como a 
manera de un arco, tornándose más grandes. Al mismo tiempo, veíamos al cerrar los ojos, que detrás de cada 
uno de nosotros se ubicó un guía. 
 
Este proceso duró largo tiempo, después de lo cual Carlos me pidió que le pregunte al guía a cargo de la 
coordinación, cual era la experiencia que él debía pasar y por la que él había regresado. Como respuesta el guía 
me dijo: -Dile que primero tiene que calmarse. -Y yo así se lo comuniqué. Entonces Carlos comenzó a respirar 



profundo e inmediatamente fue recuperando la paz y armonía. Mientras esto sucedía, el guía me mostró -como 
en otro tiempo o dimensión-, una piedra plana de 1 x 3 metros aproximadamente, e inclinada en unos 45 
grados en medio del bosque; y sobre ésta habían tres cruces Ank (egipcias) doradas. Entonces vi que Carlos 
tomaba una de estas cruces con la mano derecha y al pasarlas a la mano izquierda, se convertían en un 
número de metal más grande que su mano. Los números era 5,7,5 que al juntarse se convirtieron en algún 
tipo de energía que se le introdujo a él por el chakra Cardíaco, activándolo a tal punto que sintió como una 
explosión de energía en su pecho que giró a manera de un vórtice saliendo disparada hacia delante formando 
frente a él un círculo de luz blanca brillante a manera de puerta. El guía dijo entonces: -La llave son los 
números, y su significado, los mismos que abren la puerta que está en el corazón de todo; y ni bien sea 
aperturado definitivamente el umbral, éste conectará con otros mundos y dimensiones donde vivirán 
experiencias maravillosas- ...Sixto explicaría después que la clave del contacto en el momento actual es ése 
"corazón simbólico", al que continuamente se hace referencia en los mensajes; y que ésta era la forma como 
cada uno de nosotros podíamos abrir la puerta y pasar el umbral, equilibrándonos y usando nuestro corazón 
(intuición con amor). Además los números mostrados al ser sumados dan el número ocho, que representa la 
intuición del corazón y el tiempo de cambio. 
 
Era evidente que a través de la respuesta de Carlos, se nos estaba dando a todos la clave para vivir ésta 
experiencia pasando cada uno el umbral. Mientras esto ocurría, a mi izquierda se formó un xendra de color 
celeste muy claro, con contornos muy definidos. Carlos preguntó específicamente por la puerta, a lo que el 
guía que estaba detrás de Eric, me señaló con su mano derecha el mismo lugar adonde yo lo estaba viendo, y 
me dijo: -“¡Allí está!... Déjense guiar por su propio corazón...¿Qué esperan que no entran?”- E insistió el 
guía con la pregunta. 
 
Esto se lo comuniqué a mis compañeros quienes coincidieron conmigo sobre la necesidad de que ingresáramos 
cuanto antes. Empezamos a caminar juntos hacia la luz, deteniéndonos a menos de un metro delante de ella. 
Entonces comenzamos a tocarla con las palmas de las manos pudiendo sentir la barrera de luz al penetrarla. 
Era un fuerte calor así como un flujo de energía de una muy alta vibración, lo que se percibía. Algo así como 
si fuese un torrente de agua que lo sacude a uno. Y cuando sacábamos las manos, éstas sensaciones 
desaparecían de inmediato. 
 
Los tres comentamos nuestras sensaciones, pues nos hallábamos muy lúcidos. En ese momento Eric me dijo: -
“¡Entra tú primero, pues yo vi que tú entrabas sólo y desaparecías”. Comencé a hacer respiraciones lentas y 
profundas, y a concentrarme en el chakra de mi corazón. De pronto observé cómo se formó una espiral de luz 
blanca dorada en mi pecho, comenzando inmediatamente a mantralizar muy bajo el Zin-Uru. Sentí de 
inmediato que la energía desbordaba mi corazón. Avancé hacia el umbral y miré que el xendra cambiaba de 
color, tornándose blanco brillante y pudiendo observar dentro de él, la existencia de un túnel y la presencia de 
otro guía. 
 
Este ser se me acercó deteniéndose muy cerca de la salida. Mi reacción fue de levantar mi brazo y saludar 
mentalmente y con la mano en alto. Luego ante una señal seguí a éste ser hacia el interior del túnel. La 
sensación dentro fue como que era bañado por una honda de calor que le producía a uno un fuerte mareo, que 
no se me quitó, sino que crecía y continuaba produciéndome en cierto momento, un poco de temor. El guía que 
estaba muy cerca de mí aprovechó para identificarse dándome su nombre, el cual era Soloviac. Me deseó Amor 
y Paz, manteniendo conmigo un corto diálogo. Entonces Carlos y Eric entraron detrás mío, cogiéndonos a 
continuación todos de las manos y volviendo a sensibilizarnos. Fue en ese instante que Carlos se desprendió 
del grupo y se disculpó afirmando que sentía que debía salir y alejarse, pero me pidió que le preguntara al guía 
si podía orientarle hacia donde debía ir. El guía me respondió que Carlos se le debía acercar. Mientras tanto 
apareció otro ser en el lugar procedente del bosque. 
 
Carlos escuchó que el guía le decía: -Las llaves para abrir la puerta están en tu corazón. En el respeto hay una 
llave, en la tolerancia otra; una en la compasión, otra en la misericordia y otra muy valiosa en el perdón... 
Cuando pierdas el miedo a amar podrás lograr entrar-...Carlos contaría después que entre las cosas que el guía 
le dijo, estaba el que no podía acercarse más porque el aún no estaba lo suficientemente armonizado. 



 
El guía tenía toda la apariencia de un ser humano. Era un hombre bajo, de tez clara aunque oscurecida como 
por el sol, de cabello largo que le cubría ambos hombros; estaba vestido de traje gris ajustado con franjas de 
color rojo oscuro que le bajaban desde los hombros hacia el centro de la cintura. Lo vimos los tres del grupo 
con total nitidez. Recibí en ese instante que Eric debía volver al lugar donde habíamos recepcionado los 
símbolos, porque allí se estaba aperturando otra puerta que él debía pasar. Allí tuvo él contacto con dos seres, 
mientras que yo me movilicé en dirección a la primera puerta volviendo a ver a Soloviac quien me invitó 
mentalmente a acompañarle hacia el interior del portal interdimensional, donde las paredes laterales parecían 
ser olas de mar en permanente movimiento de remolino. Dentro era como un túnel donde después de haber 
recorrido unos cuantos metros llegué a encontrarme frente a una selva mucho más tupida que el bosque que 
nos rodeaba. Habían allí montañas rocosas no muy altas, un río y una vegetación intensamente verde. Y capté 
entonces que me decían que aquel lugar era "Pusharo", la puerta hacia Paititi, la "Puerta del Corazón", 
estrecha y única; lugar que guarda en muros de piedra antiguos e importantes petroglífos, a manera de un 
mapa hacia el retiro oculto de la Hermandad Blanca. Mientras me encontraba allí, Soloviac y varios otros 
guías que hicieron su aparición estuvieron trasmitiéndome cantidad de información sobre la misión en los 
Estados Unidos y desde los Estados Unidos al mundo.¡Cuántas cosas tenían aún que madurar en nosotros 
como para que pudiésemos entender y aprovechar la oportunidad que nos concedía la vida de estar allí, y 
poder desde allí realizar nuestra misión de ser puentes con el universo!... Luego el paisaje varió y aunque 
seguía siendo la selva, ahora aparecía ante nuestros ojos como una gran pirámide pero en plena selva, y 
similar a las de Egipto. Sus muros era de piedras grises oscuras y su punta se encendía con un color dorado. 
 
Muy cerca de allí y al pié de una montaña, había una cueva en la roca y a un lado de la entrada habían ruinas 
de una antigua ciudad. 
 
Fueron muchas las cosas que viví a un ritmo aceleradísimo, y deseando volver para reencontrarme con mis 
compañeros quienes estaban viviendo lo propio, me di media vuelta percibiendo a la distancia las voces de 
ellos; y automáticamente fui caminando hacia el final. Una vez fuera volvimos a juntarnos los tres y, luego de 
unos breves instantes, el guía me dijo: -Ahora ellos dos deben de cruzar el umbral juntos, pues la conexión que 
los une viene de vidas anteriores. Mis compañeros se acercaron hacia la puerta apareciendo los Guías 
invitándolos a ingresar. Del otro lado de la luz el lugar estaba lleno de pirámides de cristal de diferentes 
tamaños y colores. Se les permitió recorrer una parte del lugar, pero luego se les insistió de que debían volver. 
Uno de los guías les dijo: -¡Esto se tiene que cumplir, el trabajo se tiene que volver a dar!... Se dirigieron hacia 
la puerta y antes de despedirse ante la consulta de los muchachos, el ser se identificó como Sampiac. 
 
 
Carlos fue el primero en salir del xendra y luego Eric, quien lo hizo unos minutos después, volviéndonos a 
juntar para comentar todo lo vivido, y dando así por terminada la experiencia. Eran las 4:50 a.m. no estaba 
lejos el amanecer en aquel increíble paraje. Con los días, cada uno de ellos fue reflexionando y recordando 
mucha y muy valiosa e importante información. Eric mismo recordó aquella mañana, durante su sueño, una 
buena parte de la experiencia, mientras que Carlos percibió claramente que las experiencias están comenzando 
para la zona norte de América, y con ello el trabajo cada vez más comprometido”. (**)  
 
Por la mañana del día seis, el colectivo del encuentro a pesar de la noche en vela estaba muy entusiasmado por 
compartir y escuchar las experiencias más intensas de aquellos que les tocó vivirlas en esa ocasión. Por lo que 
hicimos en la orilla del lago una meditación solar, un conversatorio y el desayuno para romper el ayuno que se 
había mantenido hasta ese día. No faltó la emoción así como las risas a la hora de los relatos, pero todos 
quedamos muy fortalecidos por los acontecimientos. Sabemos que las vivencias son para beneficio grupal y lo 
que cuenta e interesa en sí no es tanto la parte anecdótica sino el mensaje de fondo, lo que queda para todos y 
nos enriquece. Y hubo bastante... Muchos tuvieron que marchar ese día por cuanto el Lunes entraban a 
trabajar y eran muchísimas horas manejando hasta sus respectivos estados. Así que después de la cadena de 
irradiación al planeta y especialmente a los Balcanes, se sucedieron las despedidas, y el campamento de pronto 
se vió reducido casi a la quinta parte. Pero suficientes como para quedarnos trabajando en meditaciones que 
pudieran permitirnos algo más. Por la tarde se recibió un mensaje y la atmósfera fue mágica. El cielo estaba 
tan estrellado que parecía todo blanco y hasta hacía calor, por lo que meditamos en círculo en la zona de 



parqueo de automóviles, teniendo en ese momento un avistamiento de una nave que a gran altura hacía zig-
zags, y al pasar encima nuestro lanzó unos fogonazos. 
 
La comunicación recibida decía lo siguiente: 
 
Comunicación: 6-6-99  
Lugar: Reserva Indígena Kamika (Canada) 
Antena: Tell-Elam 
 
”Sí Oxalc. Nos alegra mucho de que estén trabajando muy fuerte para sensibilizarse, por cuanto ello permite 
que mantengamos una relación más profunda y práctica. Ayer se vivió la advertida experiencia grupal del 
Xendra, en la que como os dijimos cada quien se acerca a la experiencia de acuerdo a su apertura mental y en 
base a su momento, que siempre es consecuencia de todo el proceso previo de preparación. Pero no para una 
salida, sino a lo largo de toda su vida. 
 
Ahora que ha habido una selección natural, y que el número de asistentes es menor, les invitamos con vuestra 
dinámica a crear las condiciones de nuevas experiencias. Todo depende de vuestra actitud y disposición, que 
debe ser siempre de humildad, disciplina y desprendimiento. Con amor Oxalc” 
 
”Sí somos vuestros hermanos Guías en Misión. Los convocamos a estar unidos y trabajando. Ahora que están 
allí nos acercaremos más aún para evaluarlos y para que sientan nuestro apoyo”. 
 
Pregunta: ¿Por qué sentimos cierta negatividad en el ambiente, como acechanza? 
 
”No estamos distantes de Uds., pero lo que están enfrentando lo tienen que superar por Uds. mismos. Si es 
cierto que en éste momento se cierne sobre vuestro mundo una energía de acechanza muy fuerte que trata de 
neutralizar la comunicación profunda y el avance. Pero no teman que nuestro apoyo les ayudará a mantener 
la conexión. 
 
Esta salida es muy importante por cuanto el tiempo es llegado para que se aceleren los cambios en las 
personas, los grupos y los países”. 
 
Pregunta: ¿Qué debemos hacer? ¿Cómo debemos continuar? 
 
“Mantengan la meditación como herramienta adecuada de trabajo. Ello los mantendrá sensibles y perceptivos. 
Déjense guiar por la intuición y estén atentos a nuestros mensajes, allí siempre habrán recomendaciones e 
instrucciones que no deben ser descuidadas porque ellas componen la misión y están anticipando el gran 
momento de la humanidad. 
 
Aprovechen la fuerza que comienzan a desarrollar en su interior para avanzar rápidamente y lo más posible. 
Con amor Sampiac”.  
 
Aquella noche resultó mágica. Todo brillaba y lucía iluminado de una luz natural. Y hasta llegó a darse el 
avistamiento de una nave a baja altura sobre el lago y las colinas, realizando aquella enigmática y misteriosa 
"Z". Se trabajó fuerte tanto conscientemente como a nivel astral, ya que víctimas del agotamiento, después de 
muchas meditaciones nos acostamos temprano en las cabañas. Al día siguiente 7, todos compartíamos la 
sensación de haber sido aprovechados para labores específicas durante el sueño. 
 


